
                         Juntado las piezas del rompecabezas  

Esta es mi última nota del año, y nos pareció útil hacer un repaso de cómo 

estamos. Empiezo por un acontecimiento que le paso a un amigo:  

Mi amigo Carlos tiene un negocio de lencería con, digamos, 10 empleados. 

Hace unos días, los visita una inspección del MINISTERIO de trabajo. El 

inspector interrogo varios minutos a cada empleado buscando 

inconsistencias y, luego de algunas horas termino su tarea. Cuando mi 

amigo habla con él, le pregunta de su actividad y le cuenta el inspector que 

lleva varios años en el ministerio, como contratado trabajando 8 horas y 

pagando monotributo. Más allá de la incongruencia obvia, está claro que 

hay 2 leyes, una para el ministerio DE TRABAJO!! y otra para mi pobre 

amigo Carlos que paga los impuestos y las cargas sociales del personal.  

Tomo esta situación, porque de alguna manera describe mucho de lo que 

nos pasa a los que intentamos trabajar haciendo lo que nos gusta. 

En este momento, el Estado nos compite en 2 lugares: por una parte le 

ofrece a la gente una tasa del 28% anual en pesos sin riesgo, lo que 

desalienta mucho la posibilidad de cualquier inversión productiva. 

Y por otro lado, la súper – útil y necesaria obra pública ha desbastado la 

producción de cemento y hormigón elaborado. Conseguimos estos 

materiales mal, a cuenta gotas y carísimos. Por el otro lado, los precios 

están bien y los números de venta y las ofertas de la gente están en línea 

con nuestra pretensión, pero las operaciones siempre son un poco raras, la 

gente viene muy asustada, y solo se calman cuando ven su unidad 

terminada y linda como la soñaron. 

También hay una buena expectativa en la gente, ganas de hacer cosas y 

mucho interés dando vueltas. 

Por el lado del haber también pondremos el impresionante éxito de las 

maestrías, posgrados y demás alternativas de estudio de nuestro mercado 

con gran concurrencia, calificada y entusiasta, así como las expos que 



llevaron mucha gente y energía. 

Si tengo que definir como estamos, mi imagen es la de un rompecabezas, 

donde las fichas están pero no terminan de encajar. 

Se me mezclan los UVAS con las LEBACS, los acuerdos con la gente y la 

policía tirándose piedras en la calle, un gobierno que gana las elecciones y 

gente dudosa sobre ese mismo gobierno. 

El desafío para el 2018 será amalgamar las piezas: que bajen los intereses, 

que los compradores confíen, que aumente la producción de cemento, que 

los créditos UVA se multipliquen, que hagamos más y mejores obras, con 

ubicaciones diferentes, con mas tecnología y con una municipalidad que 

nos quiera y no nos tenga largos meses de rehenes con los tramites 

interminables. 

Nos deseo un año de salud y prosperidad, donde no perdamos la energía ni 

la capacidad de soñar, donde no paremos de hacer, ni de criticar, ni de 

ayudarnos, ni de crecer. 

También, desde G y D queremos agradecer la compañía que nos hicieron 

durante este año. 

Nos compraron, vendieron, escucharon, leyeron, comentaron, elogiaron y 

criticaron, y nos ayudaron a ser un poco mejores. 

Que tengamos energía para ser aquello que soñamos y deseamos. 

Cosas buenas para todos. 


